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  El corazón del colibrí


  
    Willow deberá luchar contra su pasado si quiere un futuro junto a Julian
  


  



  Tras escapar de una tragedia, la joven huérfana Willow busca refugio en la Mansión de las Diversiones, un lugar que oculta una oscura historia. Allí, los dueños la acogen y la crían junto a sus hijos, Emilia, Nick y Julian, por quien pronto Willow sentirá algo muy especial.


  Ahora, años más tarde, tras perder al mayor inversor de la mansión, Julian se embarca rumbo a Estados Unidos para buscar fortuna y la joven decide seguirlo de incógnito. Pero una vez en alta mar, el misterio de unos zapatos mágicos y un vengativo fantasma enfrentarán a Willow y Julian, quienes deberán aceptar sus sentimientos si quieren salvar sus vidas.


  



  



  
    «Si te gustan las historias de fantasmas y las novelas románticas épicas, este libro es para ti.»
  


  
    Pandora's Books
  


  Prólogo


  A las afueras de Westminster, Londres, 1891


  



  



  Mamá es un colibrí.


  



  Willomena observaba desde las sombras de la carpa vacía a su madre moverse de un trapecio a otro, volando sobre una red. A aquella altura, parecía tan pequeña como el pajarillo del tamaño de una avispa que Willomena había visto hacía un mes sorbiendo néctar de una malva. Había pensado era un insecto hasta que mamá le pidió que escuchara el sonido agudo de sus alas.


  Las cuerdas se balanceaban con los movimientos de mamá y emitían su propia melodía, un crujido rítmico. A través de la puerta abierta entraba la luz del sol, que le calentaba la cabeza a Willomena mientras la brisa estival le agitaba los largos rizos.


  Willomena, en cuclillas debajo de los bancos, recogió afanosa sus premios: cigarros desechados (le gustaban, sobre todo por el olor dulzón y a chamuscado), peniques con barro marrón incrustado y resguardos de entradas rojos, verdes y azules para pegarlos en papel y hacer dibujos.


  Todo lo que encontró lo tiró en una cesta que contenía su muñeca, una belleza de piel cremosa de porcelana con cabello real del color de un campo de trigo.


  —¿Has visto mis tesoros, Tildey?


  Willomena le sonrió a la muñeca y se rascó la nariz, que le picaba, con las manos sucias de tierra. A su madre no le importaba. La cinta se adhería mejor con las manos sucias. Y cuando la madre terminara, le tocaría practicar a Willomena. Se estaba frotando los dedos en los leotardos cuando el brillo de un trozo de vidriera rota le llamó la atención.


  —¿Qué has encontrado, Libélula?


  Willomena acarició con cariño el zapato de su padre antes de levantar la vista a su cara.


  —Un arcoíris…, un arcoíris de diamantes.


  Se lamió la suciedad de los labios y sonrió.


  —Aaah. —El padre se agachó a su lado, flexionándose para caber debajo del banco más alto. Le pellizcó la nariz—. Ten cuidado. Ese arcoíris muerde.


  —No disuadas a la niña. —La voz de un hombre desconocido surgió desde detrás de su padre.


  Este se sobresaltó y se puso de pie frente a Willomena para bloquearle la visión. Ella echó un vistazo entre las piernas del padre.


  El orador se quedó en la entrada de la tienda, un gigante negro y sombrío contra la luz cegadora del exterior.


  —Incluso con cinco años —dijo la figura sombría— ya está buscando tesoros en todo lo que encuentra. Si eso no prueba que está predestinada a él, no sé qué lo hará.


  El padre tensó su postura.


  —Hijo de…


  —No nos lo tomemos como algo personal. —Aparecieron otros tres hombres detrás del primero, dándose golpes en las manos con lo que parecían ser palos—. ¿Cuánto tiempo pensabas que le llevaría encontrarla? ¿Cuánto tiempo pensabas que podrías mantener esta farsa?


  —Aquí tenemos amigos… No harán la vista gorda…


  —Esos se pueden comprar sin ningún problema. Coged a la chica.


  Willomena contuvo el aliento, helada en el sitio, demasiado asustada para saber hacia dónde huir: hacia su padre o hacia su escondite. Papá la empujó con un gruñido hacia el extremo más bajo de los bancos. Ella se agachó para rodar por debajo de ellos, pero el cabello se le enganchó a las astillas de un asiento. Cuando giró por completo, el cabello se desenganchó y chilló de dolor por el tirón.


  —¡Corre, Willomena! ¡Corre y escóndete! —La voz tensa de su madre, procedente de las alturas, le golpeó los oídos como la arena caliente.


  —Tildey…


  Willomena estiró el brazo para coger la muñeca de la cesta. Un hombre la agarró por la muñeca, pero el padre se abalanzó sobre él desde atrás y logró que la soltara. Willomena salió con dificultad por el otro lado con Tildey y huyó por el círculo central con las piernas hinchadas por el esfuerzo y sintiendo la suciedad bajo los pies envueltos en cintas.


  Su madre y su padre lo habían ensayado con ella una y otra vez. Sabía dónde ir; sabía doblarse para caber en un espacio tan pequeño que a nadie se le ocurriría buscarla allí.


  Sin embargo, nunca le dijeron que su padre gruñiría, que jadearía con cada respiración. El corazón de Willomena latía con fuerza, le dolía el pecho… Tal vez a su padre también. Echó un vistazo por encima del hombro y se detuvo cuando lo vio en el suelo. Un hombre le pasó a su padre el arcoíris de diamantes por el rostro mientras otro le golpeaba los hombros con un palo.


  —¿Papá?


  Este echó la cabeza hacia atrás exponiendo el rostro, manchado de tierra y rezumando sangre.


  —¡Sal…! —Tosió y escupió trozos de vidrio con manchas rojas—. ¡Sal de aquí…, Willomena!


  Ella empezó a retroceder, negando con la cabeza, con los dedos entrelazados en el delantal azul de Tildey. Se le cerró la garganta con un sollozo. Miró hacia arriba, hacia la plataforma del trapecio, y vio a su madre luchando con una cuerda que se había atado alrededor del tobillo. Otro de los desconocidos subía por la escalera para atraparla.


  El padre luchaba en el suelo. Venció a uno de los hombres y se puso de rodillas. Ellos le gritaron en aquel idioma extranjero… En las palabras inglesas que solo el padre entendía.


  El segundo hombre levantó el palo. Un golpe sordo se escuchó cuando enterró el extremo romo en el cráneo del padre, que cayó al suelo y gorjeó una vez. La madre gritó desde arriba y Willomena apretó los brazos alrededor de Tildey.


  Las lágrimas le empañaban la vista y el horrible silencio le encogía la barriga, donde sentía un nudo.


  —¿Papá? —dijo con la voz temblando como las hojas de los árboles.


  Los dos hombres corrieron hacia ella, chasqueando la lengua como si fuera un cachorrito asustado. Las piernas no querían moverse del círculo central, deseaban correr hacia el padre… para despertarlo. Dirigió la mirada hacia la puerta frontal de la tienda. ¿Dónde estaban todos sus amigos? ¿Por qué no venía nadie?


  —¡Corre!


  Al escuchar el grito de su madre desde arriba, Willomena echó a correr hacia el fondo de la tienda. Desde atrás, uno de los hombres la agarró por el codo de una forma brusca y dura como la estopa.


  Willomena aulló cuando la levantó en el aire por un brazo. Con las piernas colgando, abrazó a Tildey con el otro con todas sus fuerzas. El hombre se la echó al hombro, dejándola sin respiración. Cuando logró tomar aliento, el aroma a tabaco le envolvió la nariz, dulce y amargo como los caramelos oscuros que le gustaban a su madre y cálido como el ron que Willomena siempre olía en la ropa del maestro de ceremonias. Pero el hedor a sudor del desconocido era más fuerte y hacía que le ardiese la nariz.


  Willomena levantó la cabeza al escuchar los gritos de la madre. A través de la cortina de cabello, la vio saltar de la plataforma del trapecio para escapar del hombre que estaba en la escalera. Saltó hacia la red. Las cuerdas abandonadas se balanceaban por encima de ella y crujían mientras sus mallas blancas lanzaban destellos como una nube reluciente que desciende del cielo.


  El cuarto hombre apareció en las sombras junto a la red. Sostenía algo brillante y plateado. Con un movimiento de la mano, cortó las líneas de anclaje en el momento en que mamá extendía los brazos para aterrizar.


  La red se desplomó debajo de ella, como si se tratara de una telaraña soportando su peso. Un espeluznante crac rompió el aire cuando la madre golpeó el suelo como un saco de patatas. Las cuerdas dejaron de moverse. No más chirridos. Nada, excepto silencio.


  —¡Mamá! —Los gritos de Willomena se hicieron añicos en sus propios oídos. Se dejó la garganta gritando tan fuerte que le dolieron los pulmones. Entonces alguien le tapó la cabeza con una bolsa de lona, dejándola en la oscuridad, y algo se quebró en su interior. Volvió a gritar y utilizó el cuerpo rígido de Tildey para golpear al hombre que la sujetaba. Al ver que aquello no funcionaba, Willomena empezó a dar patadas como le había enseñado su padre…, como las mulas del circo que tiraban de los carros.


  Lágrimas calientes le empapaban el rostro, el cabello se le pegaba a la humedad de las mejillas y le irritaba la piel. Los zapatos que se dirigían hacia ella crujían sobre la tierra.


  —Una fierecilla —resonó una voz en italiano. Entendía las palabras, pero no quería hacerlo—. Va necesitar serlo donde va.


  —Entonces, ¿qué instrucciones tenemos? —preguntó el que la estaba apretando con fuerza por las costillas, obligándola a dejar de forcejear.


  —Primero la marcamos para el jefe. —Willomena sintió cómo le pasaba la fría hoja del cuchillo por las mallas a la altura de las lumbares; la tela se enganchaba a ella y emitía ligeros chasquidos—. Ahora le pertenece. Demonios, siempre le ha pertenecido.


  Parte I


  



  No todos los que vagan están perdidos.


  J. R. R. Tolkien


  Capítulo 1


  
    Tareas diurnas para el viernes, 15 de abril de 1904:


    1. Engrasar las bielas y la corona dentada del carrusel; 2. Terminar el diseño de la nueva atracción; 3. Presentar al señor Desmond una solicitud de financiación por escrito; 4. Comprarle a Emilia un regalo de cumpleaños en Worthington.

  


  



  Julian Thornton dejó de escribir en la página de tareas del registro y volvió a colocarse el libro de cuero tamaño bolsillo en el regazo. Apoyó la cabeza contra el tronco de árbol que había detrás y pasó a las últimas páginas, reservadas para sus reflexiones internas. Con la pluma estilográfica sobre el papel, abrió la mente y dio voz a la tinta.


  
    Hoy Emilia cumple dieciséis años. Mi hermana, a la que todavía recuerdo como un bebé rosado de finos huesos envuelto en una manta, es una dama. Y nunca me he sentido más inepto en cuanto a nuestra relación. Le han brotado las alas y ha salido del capullo. Ahora vuela por encima de mí, dejándome una mera sombra en el suelo. Yo soy un eco que revolotea debajo, siempre unos cuantos pasos por detrás o por delante, nunca al mismo nivel que ella.


    Ya no puedo hablar con ella. Está demasiado arriba como para escucharme. Los únicos secretos que compartimos son los que nos legaron a través de nuestro linaje; después de todo, los dos nacimos de una historia fantasmal. Y aunque la mayoría de la gente lo consideraría imposible, para mí, la posibilidad de que la muerte cruce hacia la vida es más concebible que las rarezas del bello sexo.


    Después de diecinueve años viviendo con mujeres, puedo decir que hay una tensión inexplicable entre los polos opuestos (hombre y mujer), una carga negativa y positiva que, cuando no se contiene, lleva a una combustión explosiva… Un giro de electrones tan brillante que deja ciegos a todos los que están en su camino debido al holocausto que provoca.

  


  —Mmm… Entonces, así es cómo piensas vencernos, ¿no?


  En el mismo instante en que aquella voz familiar hizo añicos la concentración de Julian, dos chorritos reveladores de jarabe rojo gotearon de las ramas de encima y cayeron sobre las páginas abiertas del registro. La tinta se fundió con las pegajosas manchas de color negro violáceo.


  Maldita sea. Julian inhaló el aire matinal con esencia de magnolias y logró soltar su juramento en voz baja. Le habían enseñado que no debía maldecir en presencia de una dama… Suponía que eso también se aplicaba si dicha dama estaba en un árbol, acurrucada en las ramas como un mono narcoléptico.


  Sacó un pañuelo y lo abrió con un movimiento rápido para limpiar las manchas dulzonas de helado de frambuesa de la página del diario, con la esperanza de salvar el pergamino plegado que había debajo, en el que había dibujado los diseños de su última atracción.


  —¿Vencer a quién, Willow? —Dejó el libro a un lado junto con la pluma y se arrepintió de haberla invitado a hablar en cuanto abrió la boca para hacerlo.


  —A tu enemigo mortal, por supuesto. Las mujeres. Planeas incinerarnos con tu giro de electrones.


  Julian tensó la espalda ante el resoplido que soltó después de hablar y se le calentaron las orejas. Después de once años creciendo juntos, Willow sabía que aborrecía que leyeran sus cosas por encima del hombro. La fulminó con la mirada.


  —Dime, ¿dónde están tus gafas? —preguntó ella.


  Cayeron otras dos gotas pegajosas, esta vez sobre una magnolia nevada, una de las miles que había sobre los arbustos que rodeaban el roble como si fueran las murallas de un castillo. Durante los últimos doce meses, Julian había encontrado consuelo ahí por las mañanas. Sin embargo, en las últimas semanas su apacible reino había sido asaltado por este enemigo tan formidable, silencioso como un lagarto y sigiloso como un gato.


  —Las he extraviado —se quejó en referencia a sus gafas perdidas, girando la cabeza. Solo las necesitaba para leer, pero a menudo las llevaba para ayudar a la gente a diferenciarlo de su hermano gemelo—. Llevan días perdidas. ¿No lo habías notado?


  Escuchó un sorbido que provenía del techo frondoso que le protegía del sol y esperó la respuesta de la intrusa.


  —Naturalmente. Sabía que había algo distinto. Asumí que se te había encogido la cabeza o algo así. Volviendo al tema… mejor deja de soñar despierto. A este ritmo, nunca tendrás la solicitud de financiación lista a tiempo. Tienes que presentarla esta mañana para poder marcharte a Worthington antes del mediodía. Emilia nunca te perdonará si no vuelves a tiempo para la cena de cumpleaños de esta noche.


  Julian dobló el pañuelo manchado y se lo guardó en el bolsillo del chaleco.


  —Y, por favor, dime, ¿cómo voy a avanzar si me emborronaron las notas como la ira de Dios en el día del juicio final, Willomena?


  Con un inconfundible plof, el helado de frambuesa que había arrojado Willow desde arriba separó la hierba que había junto a Julian y le llegaba a la altura del tobillo. Este hizo una mueca; no tenía intención de soltar su nombre completo. Aunque siempre provocaba que le prestara atención, a veces tenía un impacto de lo más extraño en su estado de ánimo: la ponía triste. Él no tenía ni idea de por qué un nombre tan hermoso la entristecía. Era una de las muchas rarezas de Willow.


  Los restos del helado medio derretido que había junto a él empezaron a llenarse de mosquitos. Julian sonrió. Dieciocho años y, aún así, esta mujer seguía sin desayunar una tortilla de riñón o una galleta de semillas como el resto del mundo civilizado. Y vaya si lo encontraba encantador.


  Escuchó un susurro de tela procedente de arriba. Hasta sin levantar la vista, podía imaginársela: una vertiginosa secuencia de gracia y agilidad a pesar de su actitud poco elegante.


  Ahora estaba colgada boca abajo, con la falda de algodón liso cayéndole al revés, arremolinándose en el parte superior del torso y la cabeza. Llevaba la camisa lo bastante desabrochada como para revelar el colorido tatuaje de un colibrí de las lumbares, la marca misteriosa que nunca había explicado, y sus bombachos de encaje constituían la única modestia o extravagancia fingida que se permitía.


  La ráfaga que provocaron los movimientos de Willow le revolvió el cabello recogido en trenzas, de tal manera que la que le llegaba hasta el hombro luchaba por liberarse de su lazo de cuero. Todavía no había necesidad de mirar.


  Las ramas crujían. Willow se columpiaba hacia delante y hacia atrás para coger impulso, hasta que se agarró a una rama lo bastante resistente como para aguantar su ligero peso. Gruñó, y una simpática vibración le tembló en la garganta.


  Julian se frotó la barbilla recién afeitada. Con los ojos cerrados, imaginó que soltaba las piernas de aceitunada y dorada piel italiana y deslizaba los pies descalzos por el suelo con toda la elegancia de las flores del manzano llevadas por la brisa.


  Justo cuando se la imaginó cayendo, sintió que estaba de pie junto a él, irradiando calor por la emoción del descenso.


  Él levantó la vista y se encontró con su mirada, y ella frunció el ceño, con la falda recogida en un brazo. El cabello castaño oscuro le caía hasta la cintura en un lío de trenzas encrespadas y desaliñadas que no se había cepillado del todo. A Julian empezaron a temblarle los dedos; reprimió el deseo de domesticar esa maraña revuelta y devolverle una apariencia más arreglada.


  —Sé —dijo, y se tocó la pierna con la pluma— que no te gusta que utilice tu nombre completo. Trataré de respetar eso, pero tú también debes respetar mis deseos. No vuelvas a leer por encima de mi hombro.


  Entonces ella hizo una reverencia, una acróbata ofreciendo su agradecimiento a la gente que no tenía más remedio que verla, y encogió el dedo meñique del pie derecho a unos centímetros de los restos de helado de frambuesa.


  Él aplaudió y ella sonrió al fin. Él le respondió con otra sonrisa. Lo hizo sin esfuerzo, en parte debido a la mancha carmesí e irregular que le recorría la boca a Willow y el ligero espacio que separaba sus incisivos centrales; el único defecto en sus dientes blancos y rectos. Pero la facilidad con que ella le hacía sonreír era más importante que su apariencia desaliñada.


  Julian no podía estar en compañía de otra mujer, excepto su hermana, su madre o tía Enya, sin sufrir un sudor ártico y perder todas las funciones de la lengua. Willomena, sin embargo, era diferente. Estaba seguro de que ella actuaría al contrario que cualquier dama en una situación dada. Lo que la colocó, en su mente, al nivel de un hombre. Y él entendía a los hombres.


  Willow se dejó caer de culo sin ninguna intención de alisarse la falda.


  —Hoy has sido descuidado. —Le sobresalían los esbeltos tobillos por de las ondas de tela polvorienta y los cruzó de forma despreocupada—. Te has saltado un engranaje de arranque y no has engrasado la viga central.


  Al considerar su comentario, Julian se dio cuenta de las manchas de aceite que tenía en las muñecas y en los puños doblados.


  —Tenía prisa. Desmond y su mujer se van en algún momento de esta tarde. Gracias por comprobar de nuevo las atracciones.


  Ella se encogió de hombros.


  —No tenía nada mejor que hacer. Aunque quizás quieras hablar con tu hermano. Uno de los unicornios necesita que le cambien la cola antes de que los huéspedes lleguen en junio. Una ardilla debe de haber anidado en ella durante el invierno. Se lo diría yo misma a Nick, pero solo Dios sabe dónde está esta mañana.


  —¿Un nido, dices?


  A Julian no le sorprendía. Era el mayor inconveniente de usar pelo de caballo real en el carrusel. Se hizo a un lado para compartir el tronco con Willow. Ella apoyó la espalda lo bastante cerca como para rozarle el hombro. Julian notó el aroma a frambuesas mezclado con su fragancia exclusiva, tan exótica y embriagadora como el jazmín y el opio negro, y una repentina y aguda punzada le acuchilló las entrañas. Se le hizo la boca agua. Seguro que era el hambre. Había comido muy poco en el desayuno.


  —Entonces, ¿mi hermano ha desaparecido otra vez? —Julian notó que a Willow le temblaban las negras pestañas de puntas cobrizas ante la pregunta.


  —Había planeado hacer una fantástica broma hoy que están las criadas limpiando la casa para la celebración de Emilia. Ahora no tengo a nadie que me ayude a ejecutarla. —Su ceño se transformó en una sonrisa de malicioso deleite que recordaba a un hada enloquecida—. Tiene que ver con una caja de caracoles y la manida obsesión de la señorita Abbot con los techos limpios. Es un truco bastante simple. Solo necesito a alguien alto para apoyarme en sus hombros y pegar los caracoles en el techo. Tú podrías ayudarme…


  Julian tenía el diario en el regazo, el pergamino con el diseño y los cálculos monetarios extendidos sobre él, y la pluma estilográfica en la mano.


  —Se podría argumentar que a estas alturas ya hemos superado ese tipo de bromas. Además, ya tengo mucho que hacer si finalmente voy a viajar hoy.


  —Bueno, tal vez pueda acompañarte a Worthington. La doncella de mi señora siempre está dispuesta a ir de excursión a la ciudad. Podría ayudarte a elegir algo para Emilia.


  Julian inclinó la cabeza, pensativo.


  —He decidido comprarle un poco de ese papel francés en que le gusta escribir poesía. Además, pensaba que estabas castigada en la mansión por haberte marchado de la escuela el mes pasado. No creo que te permitan una salida así en este momento.


  —Supongo. —Hizo una mueca, lo que dejó ver de forma más prominente el hoyuelo de la barbilla—. Tuve que escapar. Te echaba mucho de menos, a todos nuestros momentos de alegría. Liverpool me daba asquito.


  —¿Asquito? Una palabra un tanto infantil viniendo de una mujer tan sofisticada que la pillaron fumando en la biblioteca de la escuela en cuatro ocasiones distintas.


  —En realidad no estaba fumando.


  Julian sonrió.


  —Eso es lo que tú dices.


  —En serio. Ni siquiera sé cómo se fuma un puro. Estaba haciendo como que inhalaba el humo. Además, no funcionó. La directora Gribbles siguió insistiendo en que había una dama refinada escondida en mi interior. Estaba decidida a redimir mi alma frustrada.


  —Ah. Así que para castigarla por su fe inquebrantable, entraste a hurtadillas en su habitación vestida con un sombrero de copa, un chaleco de hombre y la cara pintada como un payaso, y te escondiste en el asiento de la ventana para darle un susto de muerte antes de huir a casa.


  Willow resopló. Era un sonido muy poco femenino, pero de alguna manera resultaba refinado cuando se combinaba con su delicado perfil.


  —Olvidas que llevaba el corsé y los bombachos. Al menos estaba tratando de ser refinada a medias. Estoy segura de que todavía se está preguntando cómo cupe en un lugar tan pequeño.


  —Sí. Tal vez debería enviarle un artículo sobre la hiperlaxitud. —Mirándola de soslayo, Julian estudió la estructura de doble articulación de huesos finos de Willow. Que pudiera doblarse y flexionar el cuerpo en unas posturas tan paganas no ofrecía ningún enigma para una mente científica. Sin embargo, todavía se quedaba despierto más noches de las que podía contar, desconcertado por la incomodidad física al pensar en sus largas extremidades enredadas—. Solo seis meses más. —Julian se secó la frente con el puño de la camisa, hacía demasiado calor debido a la humedad impropia de la estación—. Medio año y podrías haberte graduado.


  —Nunca habría sobrevivido ni siquiera otra semana de clases de baile y de cómo agitar el abanico. No sé por qué tío Owen, de repente, optó por enviarme allí. No tenía derecho a esperar que obedeciera su orden. No es mi pa… —Se le quebró la voz con la última palabra.


  Julian le dio un codazo al sentir un dolor que ella nunca permitiría compartir con nadie.


  —Solo quiere lo mejor para ti. Tienes suerte de tenerlo. Y a tía Enya.


  En silencio, Willow cerró los ojos mientras estiraba los brazos por detrás de la cabeza y la tela le moldeaba las curvas núbiles. Otra vez se las había arreglado para salir de la casa sin el corsé. La madre de Julian alentaba esa independencia, pero tía Enya era muy diferente. Cuando Willow cayó en manos de Enya y tío Owen hace años, Enya retrocedió al modo estricto y sartorial de «soportes flojos significa moral dudosa». Era una discusión que su madre y su tía solían abordar a menudo, pero que nunca sofocaban.


  Al advertir los seductores pezones de Willow por debajo de la tensa tela, Julian tragó saliva con la garganta seca. Observó las magnolias para distraerse.


  —De verdad, Willow. —Se recolocó el cuello en un esfuerzo por mantener la voz áspera—. ¿Dónde estarías si no te hubieran acogido?


  —Il mio piccolo cavolo, siempre soltando preguntas hipotéticas, ¿eh?


  Julian sonrió. Lo llamaba «su pequeño repollo» desde que se conocieron; en gran parte para molestarlo. Con el tiempo, había evolucionado a un término cariñoso. Aunque el inglés se había convertido en la primera lengua de Willow, todavía utilizaba su lengua materna para expresar afecto. De hecho, había enseñado a Julian a descifrar y hablar italiano de forma tan fluida que podían tener conversaciones secretas cuando estaban con otras personas. Era la única ventaja que él tenía sobre su hermano, Nick. Algo que ella solo compartía con Julian, y él lo disfrutaba.


  Con los ojos todavía cerrados, Willow le devolvió la sonrisa.


  —Sin mis tutores, estaría… Bueno… Lo más probable es que me hubiera marchado con unos gitanos y estuviera viviendo una aventura sublime. —Se dio un toquecito en los labios pintados para darle efecto—. Pero estoy en deuda con la generosidad de tu familia. Sin duda, por lo menos me salvaron de mí misma.


  Abrió los ojos y dejó caer los brazos para recoger una ramita. Hipnotizada, la sostuvo en línea recta mientras una mariquita recorría los bultos de la madera. Le sopló al bicho con suaves bocanadas para persuadirlo de que abriera las alas y se alejara. Arrugó las oscuras cejas mientras observaba su vuelo y Julian supo que envidiaba la habilidad que tenía el insecto para volar.


  Julian había hablado con ella del orfanato, pero aun así sabía muy poco. Cada vez que sacaba a colación por qué había terminado allí después del circo, con la esperanza de entender por qué sus padres eligieron abandonarla, ella se quedaba en silencio y pensativa, y afirmaba que no se acordaba. Nunca había mostrado interés en volver a encontrar a su familia. Así que todos evitaban el tema de su pasado para que siguiera sonriendo en el presente.


  Aun así, era obvio que una parte de ella extrañaba su primera infancia. Al ser criada como una artista (su madre era trapecista aérea y contorsionista y su padre, utilero), una vida corriente debía de ser muy trivial.


  Sospechaba que por eso se había marchado del orfanato, pero era lo bastante feliz como para llamar hogar a la mansión. No había nada corriente en vivir con tiendas, cafeterías, salones de billar, salones de baile y hospedajes al alcance de la mano.


  Como su padre había esperado, su casa se había convertido en un complejo turístico tan famoso como Bath. Había una sensación de grandeza y liberación en cada cenador cubierto de enredaderas, agua termal y pendiente cubierta de hierba. Suponía que nadie podía sentirse normal en un lugar tan majestuoso.


  En silencio, observó a su compañera, que descansaba inmóvil. Tenía el labio inferior tan carnoso y lleno que el labio superior parecía fino en comparación. El desequilibrio resultante formaba un mohín perpetuo. Un ceño fruncido tan sugestivo y sugerente sería atractivo para cualquier hombre, si dicho hombre pudiera ver más allá de su comportamiento poco femenino el tiempo suficiente como para darse cuenta.


  Julian negó con la cabeza y volvió a las ecuaciones con la mandíbula apretada. Antes le había mentido, sobre estar demasiado ocupado como para ayudarla con la broma. Siempre se echaba atrás cuando le pedía que participara en algo atrevido o juguetón.


  Para ser honestos, a menudo había imaginado lo que sería acompañarla como cómplice. Estar al borde de su contagiosa risa, sentirla correr por sus venas. Pero temía no poder estar nunca a la altura de su hermano para tales excursiones. Nick había sido su consorte de bromas y piratería desde el día en que llevó a la Mansión de las Diversiones. Se habían desmadrado desde que ella tenía ocho años y él nueve; hasta los huéspedes ya los conocían por sus travesuras diabólicas.


  Julian se llevó la punta de la pluma a la lengua y saboreó la tinta mientras hacía números mentalmente, resignado por sus diferencias. Asintiendo con la cabeza, anotó la suma correcta. Se dio cuenta de la ausencia de calor en el lado derecho antes de notar que Willow se había levantado.


  Ella se sacudió la hierba de la falda.


  —Supongo que iré a ver a Leander a los establos, ya que voy a estar encarcelada en la finca. Tal vez me permita ayudarle a adiestrar a la yegua ruana de tu padre para que aprenda a llevar el carruaje.


  —Dudo que Leander esté en los establos hoy. Esta semana es su viaje de novios, por si se te ha olvidado.


  Como hijo único de tío Owen y tía Enya y solo unos meses mayor que Willow, Leander era lo más cercano a un hermano que Willow tenía. Había participado en su boda tres días antes, pero Willow tenía tendencia a perder la memoria a corto plazo cada vez que entraba en conflicto con su espontaneidad.


  Se recogió el cabello rizado en la nuca en un moño y lo sujetó con la ramita de la mariquita. Luego frunció el ceño.


  —Viaje de novios, bah. Qué término tan soso. Al menos en Italia, le damos algo de chispa. —Extendió los brazos como una mariposa esperando a alzar el vuelo—. Luna di miele.


  Julian no registró las palabras, estaba demasiado ocupado admirando el grácil giro de su esbelto cuello desnudo. Con la nuca al descubierto, parecía elegante y refinada. Aunque no se habría atrevido a admitirlo por temor a que nunca volviese a recogerse el cabello así.


  —Y respecto a eso —Willow se enroscó un tirabuzón suelto en el dedo—, ¿quién fue el que dijo que tenía que durar más de una noche? Consumar el matrimonio y ya está. Fin del viaje de novios. ¿Qué más hay que hacer después de eso?


  Julian se obligó a centrarse en sus cálculos y murmuró de forma ausente mientras mordía la punta de la pluma:


  —Consumarlo una y otra vez… hasta conocer todos los secretos y preceptos del cuerpo de la pareja. Hasta que las diferencias se vuelvan una extensión natural y necesaria de tus semejanzas. Al menos, eso es lo que yo pretendo hacer.


  El calor se le extendió por las orejas al darse cuenta de que había hablado en voz alta.


  Se miraron el uno al otro. Willow lo recorrió con la mirada. Le brillaban los ojos de un color amarillo verdoso, dos tonos como las vidrieras, y, debido al furor que se extendía por su piel olivácea, oscureciéndola, le destacaban más si cabe; parecían encenderse como si el sol se asomase por detrás de ellos.


  —Perdóname —tartamudeó—. A-a veces me olvido de que eres una chi…


  —Oh, está bien. —Lo interrumpió con un gruñido burlón—. Termina de hundir a una dama que está deprimida sin su compañero de fechorías, ¿por qué no? —Dirigió la atención a las magnolias y se puso de puntillas para mirar por encima las flores blancas como la nieve—. Espero que tengas esa solicitud lista para Desmond. Está de camino. Parece tener prisa… o estar hecho una furia. Va golpeándose los muslos con los puños. ¿Has hecho algo para molestarlo?


  —No que yo sepa. Me inclino ante cada uno de sus caprichos.


  Julian se apresuró a terminar las últimas ecuaciones, untando tinta con el lateral de la palma. Apenas se había levantado cuando el señor Desmond se abrió camino entre los arbustos, ajeno a la apertura que había otro lado del árbol. Cuando terminó de hacer un agujero lo bastante grande como para atravesarlo, tenía hojas, ramitas y magnolias pegadas a la ropa y al sombrero de copa como si le hubieran brotado en plena floración.


  —Tú… —De pie, una cabeza más bajo, señaló con un dedo enguantado a Julian y varios pétalos se le cayeron de la manga con la brisa. La otra mano, desnuda, mostraba un sinfín de manchas por la edad—. Después de todos estos años. Nunca pensé que serías capaz de tal… tal traición.


  Willow dio un paso atrás para permitir que el inversor con la cara roja llena de arrugas accediera por completo al círculo. Su atención iba de Julian a Desmond.


  —¿Perdón, mi señor? —Julian bajó la mirada hacia el hombrecito cubierto de flores. Se sentía un poco como Goliat a punto de ser golpeado por una ninfa del bosque—. ¿A qué se refiere?


  —¡Considéralo un ajuste de cuentas, bellaco hipócrita!


  Willow chilló cuando el señor Desmond se abalanzó para azotar la mejilla de Julian con el dorso del guante vacío y luego tiró el cuero al suelo. Julian sintió una oleada caliente y punzante que se extendía desde el punto del impacto hasta el cuello y las orejas, convirtiéndose en un rubor en toda regla. Los diseños de la atracción cayeron balanceándose desde los dedos hasta los pies, y taparon el guante del inversor.


  Con la boca abierta, Willow levantó un dedo para trazar lo que debía haber sido una mancha roja en la cara de Julian. Él la apartó y se enfrentó al anciano con todos los músculos tensos, listo para reaccionar, aunque detestaba perder la financiación que necesitaba de forma tan desesperada. No podía darse el lujo de precipitarse. El señor Desmond había sido el único inversor del parque en los últimos cinco años.


  Willow colocó la mano entre los omóplatos de Julian, que se relajó poco a poco ante la caricia. El desprecio y la traición en el rostro del anciano eran bastante genuinos. Era obvio que creía que había errado de alguna manera.


  —Exijo una compensación. Un duelo de pistolas al anochecer. —La voz del señor Desmond se quebró, como si estar cara a cara con Julian lo desconcertara—. ¡Y pensar que mientras me metías la mano en el bolsillo, con la otra le subías la falda a mi mujer!


  Del interior de la chaqueta sacó el par de gafas perdidas de Julian y las arrojó hacia arriba, hacia la copa del árbol. Se sacudieron las hojas cuando la montura descendió y finalmente aterrizó en el charco de helado de frambuesa derretido junto al pie de Willow.


  Willow se quedó sin aliento y miró a Julian sin comprender, con una expresión extraña en el rostro, como si fuera ella la que no levaba gafas…, como si lo viera borroso y no lograra enfocarlo.


  Julian luchó contra la acusación del señor Desmond. En su mente se imaginó a la hermosa mujer del inversor en toda su voluptuosa gloria. Era de la misma edad que Julian y su hermano. Nick a menudo había bromeado con la señora Mina y su decrépito vizconde; todo el mundo sabía que sus padres la habían obligado a casarse con el viejo por su fortuna. Al recordar esas conversaciones, una enfermiza teoría cobró forma.


  Su hermano no podía haber…


  Julian se aflojó la corbata.


  —Señor, seguro que ha habido un malentendido.


  —Mi esposa lo admitió todo cuando encontré tus gafas metidas en su escote. Ha estado enamorada de tu intelectualidad desde que llegamos. No es suficiente que te la llevaras a la cama… ¿Ahora la llamas mentirosa? —La cara del anciano se ensombreció hasta adquirir el color de un arándano. Miró a Willow y luego a Julian—. Oh, ya veo. No deseo desalentar tu nueva conquista. —Apreció los pies desnudos de Willow, el vestido arrugado y los labios manchados—. Aunque parece que ya has logrado desflorar a esta, aquí fuera a cielo abierto ante los ojos del propio Dios.


  La oleada de calor en la cabeza de Julian se extendió hasta el pecho, caliente como el fuego por el ataque al honor de su amiga. Ella se mordía el labio inferior, una señal segura de que luchaba contra su propia respuesta. O peor, de que estaba debatiéndose entre abordar o no físicamente al anciano.


  Antes de que Julian pudiera detenerla, Willow clavó el dedo en la camisa del señor Desmond.


  —¡Ahora mira aquí, enano amargado y deforme!


  Julian se puso delante de ella, levantó el guante del anciano junto con el diseño y se los ofreció al inversor con la mandíbula apretada.


  —Discúlpese con la dama.


  —¿Dama? —El rostro del rival se arrugó como una pasa—. Nunca he oído a una dama hablar con tal rencor. Ni he visto a nadie tan orgulloso de andar con los pies descalzos. Deje que se disculpe.


  Julian, con el diseño todavía en la mano, se plantó con firmeza delante de Willow.


  —Usted la ha metido en esto. La disculpa descansa sobre sus hombros. Después, usted y yo tomaremos asiento junto al árbol y llegaremos al fondo de esas acusaciones de forma racional. Todavía tenemos negocios que discutir.


  —Nuestros negocios terminan aquí. —El señor Desmond tiró del guante y el papel y los arrojó a la hierba—. Lo único que nos queda es el duelo. Al anochecer. En el patio. —Se sacudió los pétalos y las ramitas de la ropa mientras recorría a Julian con una mirada malévola—. Mejor búsquese a un padrino. Asegúrese de que no se maree con la sangre, ya que no tengo intención de fallar el tiro.


  Entonces, se retiró a través de la apertura irregular que había hecho, dejando a Julian sofocado bajo la desconcertada mirada de Willow y el sol de media mañana.


  Capítulo 2


  



  Willow maldijo la falda larga que llevaba mientras trataba de seguirle el ritmo a Julian, que se dirigía al jardín de invierno para buscar a su padre. No fue tarea fácil. Justo cuando lo alcanzó, él se detuvo como para pensar en algo y ella siguió adelante. En el momento en que ella retrocedió, Julian ya se había puesto en marcha otra vez.


  Cuando el recinto de estilo invernadero apareció ante sus ojos al otro lado del castillo, Willow empezó a jadear con la frente perlada de sudor. La luz del sol brillaba en el techo de cristal del jardín y la cegaba. Se pasó la manga por la frente y desvió la mirada hacia Julian, cuyo cabello, trenzado en la nuca, brillaba como el cristal.


  Nick y él tenían el cabello del mismo color que su madre. Los dos se jactaban del cabello dorado oscuro y la tez clara de la señorita Juliet. Pero habían heredado los rasgos poderosamente esculpidos de su padre, el señor Thornton, y los ojos grises, aunque una versión más suave. De hecho, Julian parecía esa mañana plata pulida contrarrestado por el chaleco azul claro que llevaba sobre la camisa verde apio. Fueran cuales fueran sus planes, Julian siempre llevaba chaleco y corbata para lucir como un caballero.


  —Sabes que tus padres están trabajando juntos en el jardín. —Willow tomó una bocanada de aire—. ¿Pretendes decírselo también a tu madre?


  —No.


  Julian se detuvo en seco y Willow tropezó con el dobladillo al frenar.


  Levantó la vista hacia su compañero y esperó a escuchar su barítono romper el silencio. Cuando a Julian le temblaban así los labios carnosos era porque estaba uniendo palabras de ideas que iban demasiado rápido como para contenerlas, como un cielo que acumula nubes para un aguacero.


  —Tienes que distraerla. —Echó un vistazo al jardín y las gafas de montura dorada atraparon un rayo de sol que iluminó una veta seca de la frambuesa medio derretida que había en la lente y que se le había pasado al limpiar—. No puede enterarse de la acusación del señor Desmond ni de lo del duelo.


  Willow colocó bien la ramita que le sujetaba el cabello pesado y se sacó otro mechón para enroscárselo alrededor del dedo. La madre de Julian aborrecía las pistolas, debido a que su padre casi muere años atrás en un duelo.


  —No removeré viejos recuerdos —dijo Julian confirmando los pensamientos de Willow—. El estado emocional de madre ya es bastante frágil. Todavía está triste por la pérdida del abuelo el invierno pasado.


  Al sentir su tristeza, Willow tomó la mano derecha de Julian. Este entrelazó su mano con la de ella.


  Aunque el vizconde había vivido hasta la avanzada edad de setenta y cuatro años, su muerte había sido dura para todos los Thornton. Sobre todo para la madre de Julian. La señorita Juliet había pasado todas las tardes con su suegro mentalmente desequilibrado en su habitación, cuidándolo desde el día en que vino a vivir a la mansión hasta su último aliento en el lecho de muerte.


  La suya era una compañía encantadora: el relojero ciego y su cuidadora, una ingeniera sorda que podía leer los labios. Pero la percepción de la señorita Juliet iba mucho más allá de la lectura de labios. Una vez Julian le dijo a Willow que su madre podía escuchar con el corazón, que poseía una clarividencia más allá de la percepción corriente. Tras conocer a la señorita Juliet desde hacía años, Willow lo creía. Y cuando vio al vizconde mayor interactuar con su nuera, Willow se dio cuenta de que, aunque era ciego, podía ver con el alma.


  Estar al tanto del funcionamiento interno de esta familia había despertado un deseo en Willow de cambiar la forma en que veía y escuchaba las cosas. De ser dirigida por algo más que lo corpóreo o visceral, en sintonía con lo espiritual y lo introspectivo. Algo muy similar a la historia del difunto hermano del señor Thornton.


  La historia, que ya tenía veinte años, giraba en torno a una flor extraordinaria y era un secreto tan bien guardado que tío Owen y tía Enya ni siquiera supieron la verdad hasta hace una década. El fantasma del hermano del señor Thornton se había hecho amigo de la señorita Juliet a través de una flor en la que su espíritu residía en cada pétalo y, al fin, la había guiado hasta esta mansión. Aunque era sorda, Juliet podía escuchar la voz del fantasma y ver la imagen espectral cuando nadie más lo hacía.


  Aunque Willow nunca había tenido una experiencia así con el reino de los espíritus, deseaba de todo corazón poder hablar con los muertos. Incluso dejaría sus facultades auditivas del reino físico solo por escuchar de nuevo las voces de sus padres. Por saber que estaban en paz en el más allá, por entender por qué tuvieron que hacer tal sacrificio por ella. Ante ese pensamiento, se le hizo un nudo en la garganta que le quemaba y vibraba como si tuviera un panal de avispas. Apartó el recuerdo, incapaz de revivirlo.


  Sujetándola de la mano como si fuera él quien necesitara un ancla, Julian aceleró el paso. Parecía como si hubiera estado caminando toda la mañana. El terreno, que estaba rodeado de bosque por todos lados, abarcaba 36 hectáreas. Solo la fachada delantera medía más de 123 metros y se componía de un castillo, una casa de tres plantas, establos y un jardín de invierno. La familia adoptiva de Willow compartía la casa con la familia de Julian y un gran número de sirvientes.


  Willow le apretó la mano a Julian, no demasiado fuerte, solo lo suficiente como para disfrutar de la sensación de su tacto. Julian tenía callos en los dedos, ahí donde sujetaba la pluma o el lápiz día tras día para hacer cálculos y dibujar diseños. Sin embargo, tenía las palmas tan suaves como plumas. Las manos de un inventor, un matemático, un ingeniero.


  —Gracias por estar aquí. Por creerme.


  Julian le apretó los dedos sin levantar la vista.


  —Claro que te creo. Sempre.


  Willow no se atrevió a decirle la verdad. Que, por un instante, cuando el señor Desmond lo había acusado por primera vez, su esperanza secreta de un futuro con Julian casi se había hecho añicos. Entonces, recordó quién era, en su interior, y supo que nunca haría algo tan imprudente.


  Julian tenía un sentido hiperbólico de la responsabilidad y la ética debido en mayor parte a la falta de estas por parte de su hermano. Como resultado, siempre estaba ocupado con el mantenimiento de la mansión y las actividades intelectuales. Pero si alguna vez cambiaba su campo de estudio a intereses más sensuales, Willow quería ser la que lo ayudara. Por eso se había ido de la escuela para señoritas…, para que él no se buscara una amante en su ausencia.


  Las hermosas palabras que le había ofrecido antes sobre sus futuras intenciones para la luna de miel, ella ya las había hecho suyas. Las guardó muy dentro de sí misma, una fantasía que retener como el oxígeno en el pecho por las noches cuando se echaba en la cama y no dejaba de dar vueltas. Cuando las pesadillas del pasado —las que no había contado a nadie, ni a Julian— trepaban por las paredes de su dormitorio como vides de humo y la consumían con un terror asfixiante.


  Con la mano libre, Willow se frotó el vestido a la altura del tatuaje del colibrí, en la parte baja de la espalda, luchando contra la sensación de que estaba vivo, agitando sus alas por la columna vertebral. Un canto sin voz que le recordaba cosas que era mejor olvidar.


  Julian caminó más lento y soltó la mano de Willow. Esta levantó la vista para seguir la dirección de la mirada de Julian y vio a Nick salir por la puerta principal del castillo con el cabello hasta los hombros en una maraña de ondas doradas y la camisa de botones azul medio metida por los pantalones marrones. La puerta principal del castillo era el único modo de entrar o salir del jardín, ya que todos los edificios de la mansión estaban interconectados con el castillo por pasillos adjuntos. Willow tuvo la molesta intuición de que Nick ya había visitado a sus padres. Pero ¿les había dicho la verdad?


  —Me gustaría tener unas palabras contigo, Nick.


  A Julian se le marcaban los músculos del cuello. Además, el rubor de las orejas era una de las formas en las que Willow podía distinguirlo de su gemelo. Cuando Nick estaba disgustado o enfadado, se le endurecían los ojos hasta parecer espejos de pizarra y se le erizaba el poderoso cuerpo; un holocausto a punto de entrar en combustión. Pero la confusión interna de Julian se manifestaba solo a través del flujo sanguíneo en sus orejas y en los músculos de la mandíbula y el cuello. Sus ojos plateados permanecían amables, hasta serenos… como la luz de la luna en un lago de invierno. Parecía que nada le removía por dentro. Ni siquiera esto, una traición de su hermano, había acabado con su calma.


  —Willow, danos un momento, por favor.


  Julian miró furioso a Nick, que le devolvió la mirada a su hermano.


  Willow se mordió la mejilla por dentro. Su presencia era lo que mantenía a raya el civismo de Julian. Sin embargo, ella tenía unas cuantas palabras preparadas para su gemelo antes de irse.


  —Nick. —Su nombre se le atascó en un gruñido mientras daba un paso hacia él—. Eres un lupo lunático sin principios.


  Cuando Nick inclinó la barbilla para mirarla, Willow reconsideró el insulto. Había petulancia en aquellos ojos grises oscuros cubiertos de pestañas negras como el azabache, los pómulos altos y los labios bien formados retorcidos en una sonrisa; parecía más un ladrón admirando su botín que un lobo rabioso.


  —Vaya, hola, cariño. —Le tocó el hoyuelo de la barbilla, un gesto que, al mismo tiempo, era tierno y engañoso—. ¿He echado a perder alguna broma tortuosa en mi ausencia? ¿Estás molesta por no haber podido encontrar ayuda? Mírate. —Movió el pulgar para delinear sus labios—. Comiendo postre como desayuno de nuevo. Qué deliciosamente infantil.


  Antes de que Willow pudiera darle un tortazo en la mano a Nick, Julian ya le había agarrado la muñeca.


  —¿Qué te parece si hablamos de lo que has desayunado tú? Supongo que un revolcón por el heno con la señora Mina.


  Nick se soltó del agarre de su gemelo sin apartar la vista de Willow.


  Al oler a alcohol en el aliento de Nick, ella dio un paso atrás.


  —Eres un arrogante, desconsiderado y borracho.


  Nick se pasó la lengua por los labios.


  —No estoy borracho. Solo embriagado por tu desaliñada belleza.


  Se rio entre dientes, un ronroneo masculino. Willow había visto a mujeres derretirse en un charco de desenfreno ante ese sonido. ¿Y qué pasaba con ella? Que lo despreciaba.


  No estaba de acuerdo con lo que pensaba la gente: que debido las numerosas escapadas que Nick y ella hacían juntos había florecido un romance a lo largo de los años. Hasta la tía Enya la había hecho a un lado una vez, preocupada de que Willow hubiera caído en sus redes, pero Willow le garantizó que no compartían nada más que plumas en sus chisteras.


  Por suerte, nadie sabía lo del episodio de hacía un año, cuando Nick, estando a solas con ella, había tratado de besarla. A cambio, se ganó un labio roto. Willow se negaba a ser el segundo plato de ningún hombre, muchos menos su número cien.


  Nick tenía afición por las mujeres cultas y algo mayores, siempre y cuando tuvieran dinero. En su decimoquinto cumpleaños, se había dado cuenta de las oportunidades ilimitadas que se le presentaban a través de la mansión. Había perfeccionado sus habilidades de seducción con las mujeres ricas y solitarias. Para gran decepción y vergüenza de sus padres, había hecho una carrera de la fornicación, obteniendo prendas de vestir y guardarropas de regalo por satisfacer la lujuria de las crédulas adúlteras. Willow y sus bromas se habían convertido en nada más que distracciones que usaba para alejar a las damas de sus maridos el tiempo suficiente como para acostarse con ellas.


  A los ojos de Willow, Nick nunca sería el hombre que era su hermano. Solo era un chico con un sentido de la sincronización a prueba de errores y un don para las travesuras divertidas. Sí, le importaba, como a una rosa sus espinas; un mal necesario para su existencia diaria. Pero, en los últimos años, la suya se había convertido en una relación simbiótica aún menor: ella era el pez rémora de su tiburón, se alimentaba de cualquier travesura en la que le permitía participar y luego limpiaba sus desastres cuando estaba demasiado borracho o beligerante como para importarle.


  Esta vez no. Se había pasado de la raya poniendo a Julian en peligro.


  Golpeó a Nick de tal modo que sus omóplatos chocaron contra la pared de piedra del castillo.


  —¿Esta vez no has podido dejar tu ambición en los pantalones? De todas las mujeres, ¿tenía que ser la mujer del inversor? ¡Y haciéndote pasar por Julian! ¿Cómo va a salir de este embrollo? Aborrezco en lo que te has convertido.


  Nick alisó su ropa arrugada y le clavó la mirada. A Willow le sorprendía que dos hombres pudieran ser como dos gotas de agua por fuera y, sin embargo, no compartir ninguna semejanza interior.


  —De verdad, Willow. —La sonrisa arrogante de Nick se convirtió en una mueca. Casi parecía herido—. Este lado tuyo no es nada menos que molesto. Ya estoy manejando la situación con la ayuda de nuestro padre. Estos son asuntos familiares que no le importan a nuestra pupila temperamental. Así que sé buena y esfúmate.


  La despidió con un gesto de la mano como si fuera un mosquito.


  —Espera allí. —La voz ronca de Julian estalló detrás de ella con la intención de defenderla. Pero ella lo retuvo. No necesitaba protección. No de Nick. Porque ella lo conocía por dentro y por fuera. Nick arremetía cuando se veía acorralado… Cuando sabía que estaba equivocado.


  Willow apretó la mandíbula.


  —Está bien. Te dejo con tu hermano, pero puedes estar seguro de que no he acabado contigo.


  Nick encogió sus poderosos hombros.


  —No importa. Estoy contigo. Hace mucho que he superado tus malos modales. —Se apartó de la pared y se acercó lo suficiente como para que Willow se estremeciera por el olor a bourbon de su aliento. La agarró del codo y la atrajo hacia él para susurrarle al oído algo que solo pudiera escuchar ella—. Es mi hermano. Mi gemelo. Lo único que necesita es frotarla una sola vez con una dama refinada. No hay nada más dulce que acostarse sobre la almohada de la prosperidad de otro hombre. Ya lo has perdido. —Su cálido aliento le quemó la oreja, se deslizó en su interior y provocó una reacción.


  —Julian nunca haría eso —le contestó en un siseo.


  —¿No?


  Nick entrecerró los ojos.


  Julian los separó frunciendo el ceño a su hermano. Willow, que no estaba dispuesta a dejar marchar a Nick con tanta facilidad, lo agarró por el cuello de la camisa, retorciéndosela. Ignoró el tacto de la palma de Julian en su espalda, su amable persuasión para calmarla. Lo único que ella quería era hacerle daño a Nick como él la había herido con sus palabras… Como había herido a Julian con sus desconsiderados engaños.


  Nick sonrió y tragó saliva contra la tela apretada.


  —Justo la respuesta que esperaría de una pilluela de circo.


  Willow emitió un chasqueo. Con un gruñido, se abalanzó contra Nick manipulando su peso y torciendo el cuerpo para caer juntos al suelo. Antes de que Julian pudiera apartarla, se las arregló para hacerle sangre con un puño bien dirigido a la boca de Nick.


  De puntillas, apretó la espalda contra el cuerpo fuerte de Julian. Su aroma le calentó los pulmones; ámbar y almizcle mezclados con un toque de tinta. A pesar del elixir reconfortante, la ira salió a la superficie, alimentada por recuerdos del pasado que ella despreciaba. Parecía que no podía deshacerse de ella. Willow hervía en su interior, como si Nick hubiera despertado un volcán.


  —¿Qué demonios, Willow? —Nick la miró con el ceño fruncido, limpiándose un hilo rojo del labio mientras se levantaba y se sacudía el polvo—. Casi me rompes el diente.


  Se recorrió la hilera de blancos dientes con la punta de la lengua.


  Ella se tensó contra el abrazo de Julian, ignorando la rigidez punzante de los nudillos que habían entrado en contacto con la boca de Nick.


  —Déjame. Quiero acabar con él, maldita sea…


  Julian pasó los brazos por los de ella desde atrás, apretando la espalda de ella contra su pecho.


  —Recuerda que una verdadera dama no actúa por impulsos. —Tenía los labios a un milímetro de la nuca de Willow, provocándole que le doliera la piel por el deseo de un contacto pleno.


  Nick le lanzó una sonrisa satisfecha.


  —Sí, Julian es muy consciente de cómo se comportan las damas de la nobleza, ya que es mi hermano gemelo. —Exageró la última palabra, la soltó para provecho de ella. Un recuerdo que solo ella entendería.


  La mente de Willow iba a todo trapo, al igual que su sangre. Gruñó y pateó con los pies descalzos en un último intento.


  Julian la giró para enfrentarlo.


  —Willomena. Basta.


  El nombre le devolvió la cordura. No le gustaba cómo sonaba desde el día en que perdió a su madre y a su padre. Lo habían gritado tantas veces que cada sílaba reverberaba con el terror y la desesperanza de sus voces. Pero, de algún modo, cuando salía de la boca de Julian, la punzada era más leve. Les ponía reverencia y música a las inflexiones…, casi como si estuviera cantando un himno.


  —Perdóname —dijo—. No sabía de qué otra forma captar tu atención.


  La calma de su mirada le llegó hondo y sofocó sus llamas como una lluvia de arena plateada brillante.


  Se relajó mientras él le colocaba el puño en su palma para examinarle los nudillos rotos. La sangre no era de la barbilla de Nick, sino suya. Nick debía de haberle cortado la piel con los dientes.


  —¿Qué te susurró al oído para justificar tal diatriba? —preguntó Julian—. ¿Qué es lo que yo «nunca haría»?


  —Nada. Lo siento.


  Inclinó la cabeza. No sentía haberle dado un puñetazo a Nick, sino que Julian lo hubiera presenciado y haberlo molestarlo más de lo que ya estaba.


  Julian la liberó y alisó las arrugas de las mangas de Willow.


  —No hay daños. Entra y dile a un sirviente que limpie y vende esa herida.


  Willow le lanzó una mirada por encima del hombro a Nick, que estaba de pie junto a la pared a una corta distancia, moviendo la mandíbula y tocándose los labios con cautela. Ella esperaba que tuviera la boca tan dolorida como su puño. Se miraron y ella le obligó a guardar su secreto. De todas las tonterías que podría haber hecho, de todas las personas que podría haber elegido como su único confidente, ¿por qué le había dicho a Nick lo que sentía por su hermano?


  Nick le devolvió la mirada con un destello de conocimiento, pero no reconoció si planeaba o no traicionar su confianza.


  Luchando contra un ataque de nauseas, Willow se volvió a girar hacia Julian.


  —De veras que lo siento.


  —Se lo merecía. —le tensó un músculo del cuello cuando echó un vistazo hacia su hermano—. Se merecía más que eso. —Antes de que Willow pudiera responder, Julian la acompañó a la puerta del castillo—. Busca a Emilia por mí, ¿vale? Mantenla ocupada hasta que esto termine. Se merece vivir en la feliz ignorancia al menos en su cumpleaños.


  Mientras sujetaba el cerrojo con la mano buena, Willow asintió con la cabeza, se dio la vuelta y observó desde el umbral la señal que Julian le hizo a Nick para que lo siguiera. Los hermanos se dirigieron a las puertas de hierro forjado, hacia las atracciones que se encontraban al otro lado de los muros de piedra de la mansión. A menudo iban allí a pelear, por respeto a la sensibilidad de su madre. Aunque la señorita Juliet conocía sus peleas, pues había atendido numerosos cortes y moretones a lo largo de los años, nunca le gustó verlos cogerse por el cuello.


  Su padre tenía sangre romaní y permitía que las peleas de los hijos fueran más allá de lo que los nobles más «civilizados» aprobarían. El boxeo y los puñetazos nunca habían satisfecho a los hermanos, resolvían mejor sus diferencias con arrebatos cortos nacidos de la testosterona pura y la pasión; sus métodos eran una mezcla de lucha de osos y pelea de bar. El señor Thornton nunca permitía que las cosas llegaran más allá de los cortes, sangrados por la nariz y labios hinchados, pero intentaba dejar que sus hijos resolvieran sus problemas solos. Le dijo a su mujer que, como gemelos, tenían que llevarse a un límite (el uno al otro) al que nadie más podía. ¿De qué otra manera se convertirían en hombres que llegarían a conocer sus propias mentes y lucharían por lo que creían? ¿De qué otra manera podían ser individuos?


  Willow sospechaba que se debía a que el señor Thornton y su gemelo se habían criado separados durante toda la infancia. No se conocieron hasta que ya eran hombres con estilos de vida distintos. Uno era un gitano torturado y enfermo de amor que podía cambiar una partida de cartas a su favor en un abrir y cerrar de ojos; el otro, un jugador enfadado atrapado en un cuerpo lisiado que ahogaba su dolor en un exceso de mujeres y vino.


  Era bastante fácil suponer lo que temía el señor Thornton: que, al criarlos juntos, sus hijos fueran demasiado dependientes el uno del otro como para tener su propia personalidad, objetivos y talentos. Así que había animado a cada hijo a diversificarse en una variedad de intereses distintos. Como resultado, crio a dos hombres que no podían ser más diferentes y que solo compartían un rasgo común: un ojo abiertamente crítico para las elecciones del otro hermano.


  Mientras abría la puerta del castillo, Willow susurró una oración para pedir que fuera Julian el que quedara en pie después de la confrontación de aquel día, en caso de que solo un gemelo tuviera que hacerlo. Y que no se enterara de lo que sentía por él.


  Capítulo 3


  



  Julian llegó primero. Su gemelo se escondió entre los árboles en algún lugar detrás de él. El aire entre los dos era tan tenso que se podía cortar. Julian ya había anticipado la estratagema de su hermano. Nick se tomaría su tiempo y lo haría esperar con la esperanza de jugar con su estrés y obtener ventaja.


  Aunque tenía un sinfín de preguntas y acusaciones, Julian atravesó el arco enrejado, decidido a no descentrarse. La luz del sol se reflejaba en el letrero de letras rosas redondas sobre un fondo negro que se balanceaba y en el que se podía leer:


  
    Bienvenido a Un sueño de verano: atracciones decadentes para amantes de la vida y la alegría.

  


  Los pájaros cantaban posados en los postes que había distribuidos a lo largo del terreno a intervalos de tres metros. Las banderas, cada una con una máscara blanca de dominó o arlequín sobre un fondo a cuadros de color rosa y negro, proyectaban sombras en el suelo con sus movimientos. Las enredaderas de madreselva, fijadas al sitio con arcos negros, se retorcían por dentro y por fuera de la celosía de más de dos metros de altura que se extendía por el parque, que ocupaba más de doscientos metros cuadrados. Las flores, que brillaban con el rocío de la mañana, deberían haber proporcionado un festín estético y olfativo para los sentidos. En cualquier otro momento menos hoy.


  Julian apretó la mandíbula. Era natural que la paz lo evadiera, sabiendo lo que le esperaba al ponerse el sol… Sabiendo que iba a llevarse una bala por la última hazaña lasciva de su hermano. No permitiría que Nick se marchase de este parque hasta que le prometiera una forma de salir de este lío.


  Julian se sentó en la plataforma del carrusel y acarició una viga de soporte vertical roja y blanca, retorcida y brillante como un bastón de caramelo. En el claro, las atracciones estaban vacías y a la espera debajo de lonas de tela a rayas negras y rosas, aguardando a entretener a los clientes en la temporada de verano. Recorrió con la mirada sus dos diseños más recientes. Primero el Anillo del amor, un tambor giratorio gigante que obligaba a los participantes a caer el uno sobre el otro. El segundo era el Mar de matrimonio, un gran barco formado por madera laminada y suspendido con cuerdas de un poste de estilo horca. Cuando se balanceaba hacia adelante y hacia atrás, los participantes que iban sentados tenían que agarrarse a los demás para no perder el equilibro. Estas atracciones en particular se habían convertido en las favoritas de los clientes, ya que en ellas los desconocidos se hacían conocidos al instante y las parejas tenían una excusa legítima para abrazarse en público.


  Sin embargo, Julian tenía debilidad por los diseños más simples y sutiles del carrusel y la noria, quizás porque habían sido sus primeras aportaciones. O, lo más probable, porque representaban un tiempo feliz, cuando él, su hermano y su padre habían trabajado juntos por un objetivo común.


  Cinco años atrás, antes de que Nick descubriera a las mujeres, utilizó su don para tallar madera y crear intrincadas criaturas fantásticas de tamaño real para el carrusel: nueve sementales, cuatro pegasos y cinco unicornios, junto con tres carruajes inmóviles enganchados a mariposas gigantes. El padre usó su habilidad para pintar y darle vida a cada talla con colores vívidos y brillantes. Julian construyó el funcionamiento interno de la atracción, instaló los engranajes cónicos y las bielas para que los sementales se moviesen arriba y abajo mientras daban vueltas alrededor del poste central de espejo que albergaba las preciosas melodías de un órgano.


  Fue una obra maestra, al igual que la mininoria que los tres comenzaron poco después. Un proyecto en el que Nick perdió interés a mitad del proceso, dejando que Julian, su padre y unos cuantos sirvientes lo acabaran. Iban justos de tiempo, tenían presión por terminar antes de la temporada de verano, así que Willow intervino para ayudar y sorprendió tanto a Julian como a su padre con su destreza mecánica.


  Desde entonces, siempre ayudaba a Julian con el mantenimiento y la construcción de las atracciones, y demostró ser una fantástica ayuda teniendo en cuenta que Nick rara vez contribuía de otra forma que no fuera en el mantenimiento de las creaciones del carrusel.


  Julian estaba echando un vistazo por encima del hombro para mirar si estaba ahí su hermano ausente cuando vio la noria. Los asientos estilo góndola de color rojo brillante se balanceaban ligeramente con la brisa. Había diseñado la atracción basándose en el recuerdo de una sobre la que había leído en un artículo que anunciaba la Exposición Colombiana Mundial de Chicago. De hecho, esa exposición de mayo de 1893 fue el nacimiento de su carrera como mecánico e ingeniero.


  Julian solo tenía nueve años por aquel entonces; era demasiado joven para ir a Chicago solo y su padre estaba ocupado preparando la temporada de verano, por lo que no podía llevarlo. En vez de eso, el padre recabó todos los artículos, publicaciones y fotos sobre el evento para que Julian pudiera calmar su curiosidad. Había ayudado a aliviar la búsqueda de información, aunque nunca satisfizo por completo el deseo de Julian de cruzar el puente cultural y conocer a científicos e ingenieros, hombres de ideas similares.


  El año pasado, su padre ahorró suficiente dinero como para acompañar a Julian a la Exposición Industrial Nacional de Osaka, Japón. Pero el corazón del abuelo empezó a fallar y no pudieron dejar a su madre sola para atenderlo. En vez de eso, el dinero se gastó en visitas al médico, una enfermera interna y, por último, en la organización del funeral.


  Julian todavía lamentaba haberse perdido aquella exposición. Nunca había expresado su decepción a nadie de su familia por respeto a su abuelo, pero se lo había dicho a Willow. Ella era la única persona que entendía su necesidad de codearse con la élite cultural y tecnológica…, de debatir qué avances de la industria trasladaría al nuevo siglo. Porque Willow compartía las mismas pasiones.


  Julian se palmeó el bolsillo del chaleco donde tenía un pliegue de papel. Levantó el pliegue del diseño de la atracción. Se había inspirado en Willow para este último proyecto. Las aventuras de Alicia en el País de las Maravillas era su libro favorito desde que era pequeña. Mientras aprendía a leer en inglés, Julian se sentaba con ella en las ramas de los árboles para ayudarle a descifrar las palabras de las páginas. Ahora quería construir un Viaje al otro lado del espejo en honor a la segunda novela de Lewis Carroll, el primer libro que ella leyó sin su ayuda.


  Pensativo, estudió los bastos bocetos. Como atracción interior, necesitaría un gran recinto para albergar los personajes y el escenario inspirados en las páginas de la historia. Barcos con forma de libros abiertos, con una fila de asientos colocados en los lomos, viajarían a través de un túnel largo y oscuro sobre corrientes propulsadas por bombas de descarga. Tiras de luces en miniatura iluminarían las estancias independientes, como la fiesta de té del sombrerero, el charco de lágrimas y el campo de croquet de la reina. Planeaba utilizar el talento de Nick para tallar con el fin de incluir personajes en las escenas. El padre ya había accedido a pintarlo todo, incluidos los fondos.


  Julian había esperado tener al menos el recinto construido para cuando Willow volviera a casa para las vacaciones de Navidad después de terminar el colegio, y así podría sorprenderla. Nada le hacía más feliz que verla sonreír. Pero ahora que no tenía financiación, no tenía materiales. Y poco importaba, ya que ella había vuelto antes de tiempo y Julian no había podido mantener el secreto. Volvió a doblar el diseño y se lo metió en el bolsillo, tratando de contener un incómodo pinchazo en el pecho.


  Pensó en cómo lo había defendido Willow ante Nick. Si ella supiera que Julian fue el que convenció a tío Owen de enviarla al Conservatorio de Modas y Costumbres de Ridley, lo despreciaría tanto como a Nick en ese momento.


  Se le contrajo un músculo de la clavícula. ¿Eso fue lo que Nick le había susurrado antes a Willow? ¿Eso fue lo que le hizo perder la compostura y golpear a su gemelo, que no podía creer que Julian fuera capaz de esa traición?


  —Willomena —dijo su nombre en voz alta, encontrando consuelo en las inflexiones de cada sílaba—. Lo siento.


  —¿Qué es lo que sientes?


  Julian se puso de pie ante la intrusión de la voz de su hermano, girándose para enfrentarlo.


  —Que la llamaste pilluela.


  Nick sonrió:


  —Ella me incitó a eso.


  Julian estudió el labio superior hinchado de Nick, aplastando la necesidad de hinchar el inferior para dejárselos parejos.


  —Tú empezaste. ¿Qué demonios le dijiste para causar tal alboroto?


  Nick se subió a la plataforma del carrusel. Se agachó al lado de un unicornio que brillaba pintado con remolinos de azul y blanco iridiscentes, como la niebla que cubría la cima de una montaña. Inspeccionándolo, pasó las manos por sus musculosas líneas.


  —Pensaba que íbamos a hablar de algo urgente, como de la acusación que la señora Mina ha vertido contra ti. —Sus ojos gris pizarra provocaron a Julian cuando apoyó un codo contra el ala de una mariposa violeta y naranja—. ¿Qué temes que le haya dicho a Willow? ¿Que fuiste tú quien convenció a tío Owen para que la enviara a ese pretencioso Hades…? ¿Que la hiciste sufrir en esa academia miserable y puritana por el único crimen de besarme?


  —Tú la besaste a ella. —Julian se quitó las gafas de la cara, las plegó y las colocó en el carruaje junto a él mientras se aflojaba la corbata del cuello—. Y por lo que vi, te dio un guantazo en la boca solo por intentarlo.


  Nick sonrió.


  —Ah, según viste en plan voyeur, quieres decir. ¿Cuántos meses llevamos bajo tu lupa, Julian? Deberías haberte excitado tú mismo. Tal vez habría iluminado tus motivos. Estabas celoso, ¿por qué si no la enviarías lejos?


  A Julian le palpitaba el cuello.


  —Willow necesitaba estar lejos de ti. De tu influencia. La habrías desflorado, arruinado. Esa es la única razón por la que sugerí que tuviera un paréntesis.


  Dio la impresión de que los hombros de Nick crecían mientras se levantaba.


  —Qué fuerte, hermano. Me duele saber que soy tan desviado que ni siquiera podías confiar en mí en lo relacionado con nuestra amiga mutua desde hace once años.


  —Nuestra amiga mutua que se ha convertido en una joven seductora; y las mujeres son tu obsesión, junto con el bourbon y la riqueza. —Julian se subió a la plataforma. El ala de un pegaso lo separaba de su gemelo. Julian recorrió las barbas talladas con un dedo, aturdido como siempre por la apariencia real de las plumas. —Lo demostraste esta mañana cuando estabas tan borracho que dejaste que me echaran la culpa por tu aventura con la mujer del inversor. Me has hecho perder la financiación para el mantenimiento y el crecimiento de este parque.


  El pecho de Nick se expandió debajo de la camisa arrugada.


  —Ah, sí. Tu amado parque. —Señaló a las atracciones que los rodeaban—. Esta pradera de locura y diversión para niños engreídos y petimetres. —Su mirada cambió de repente—. ¿Qué es eso que tienes en el bolsillo?


  Nick tuvo el diseño de la atracción abierto en la mano antes de que Julian pudiera reaccionar, .


  —Viaje al Otro Lado del Espejo —resopló Nick—. Para la fachada exterior del edificio —leyó literalmente las descripciones de Julian—, se alternarán flores cortadas de madera y pintadas de colores brillantes con espejos de formas geométricas. Un reloj de bolsillo gigante tridimensional con la cara redonda de un conejo, que imita al conejo blanco del cuento, parpadeará y se balanceará mientras la gente embarca en los barcos y atraviesa la entrada del túnel hecha para asemejarse a la madriguera del conejo. —Nick alzó la vista con el brazo en alto, frustrando el esfuerzo de Julian de arrebatarle el papel—. ¿Cómo vas a hacer que el conejo parpadee y se balancee?


  El rostro de Julian ardía bajo el escrutinio de su hermano. Ojalá su interés fuera sincero, como en el pasado.


  —He estado trabajando con engranajes y motores, utilizando las piezas de reloj abandonadas del abuelo. Con lo que he aprendido, puedo incorporar movimiento a las figuras. También habrá figuras animadas dentro. La oruga levanta la mano que sostiene la pipa…, el Sombrerero Loco saluda a los clientes con la mano.


  Nick sonrió.


  —Oh, eso es precioso. Dime, no será para Willow, ¿no?


  —Es para nuestra familia. —Julian soltó la respuesta con los dientes apretados—. Hemos obtenido el doble de ingresos en los últimos tres años debido a que este parque atrae a una clientela más joven.


  La sonrisa de Nick se curvó como una enredadera con la intención de estrangular una hierba imponente.


  —Te has hecho más joven en el proceso. Ya deberías ser un hombre, hermano. Sin embargo, ni siquiera has visitado un burdel, gracias a que te pasas la vida en este parque.


  —Tener relaciones ilícitas con prostitutas no te hace un hombre. Estoy guardándome, como padre hizo por mad…


  —Ahórrame la retórica romántica. Lo de ellos fue una situación exclusiva. Lo tuyo es una postura moral exagerada. Te sugiero que te rebajes lo bastante como para violar a una puta o dos, y pronto. Las damas prefieren a un hombre con algo de experiencia. ¿De qué otra forma sabrás cómo complacer a la que amas —dijo con la mirada afilada—si no practicas primero con alguien que no importa? O podrías ser siempre un niño, desperdiciando tus días como siempre has hecho, jugando con juguetes para frenar tus impulsos primarios. —Su expresión se tornó arrogante—. Lo cual, ahora que lo pienso, plantea una pregunta que siempre me ha perseguido… ¿Con qué juegas por la noche? He escuchado que muchos gatos se pierden al anochecer y no se vuelven a ver hasta la mañana. Como tu hermano, siento que debería iluminarte… No es lo mismo un gatito que una vulva.
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